


¿Y qué pasó 
en el segun-

do club?

No lo sé. 
Fue...

Otro club, 
sin más. 

Me quedé 
unas horas con 
los chicos y me 

fui a casa.

¿Sí?

¿Y qué hay 
del Hombre 
Sonriente?

¿Volviste 
a verlo?

Una vez. Antes de 
ir al segundo club. 
Solo un segundo. 
Pero luego de-

sapareció.

No dejé 
que me mo-

lestara.
¿Crees 

que estás co-
nociendo mejor 
a la gente del 

trabajo?

¿Hay alguien 
con quien creas 

que puedes abrirte 
y hablar del 
hombre que 

ves?

No. No 
lo enten-

derían.

Guardár-
telo dentro 
no es bueno 
para ti, Max.

 Lo sé.



Había alguien en 
el club. No sé. 

Quizá vuelva para 
verla. Estuvo bien 

hablar con 
ella.

¿Crees 
que le pue-

des contar lo 
que ves?

Quizá.

Eso está 
bien.

Eh, tengo 
que irme.

Aquí son 
casi las ocho 

y pronto tengo 
que estar en 

la oficina. Vale. 
¿Cuándo podemos 

volver a reunirnos? 
Estas citas se están 
volviendo algo in-

frecuentes.
El trabajo... me 

tiene muy ocupado. 
Te contactaré cuando 

tenga otra mañana 
libre.

Vale, 
Max.



Estás 
flipando, 
¿verdad?

No.

No me 
jodas, tío. 

Ese sitio es 
muy raro.

¿Alguna 
vez... vas por 
tu cuenta?

Pues claro, 
joder. Como todos. 

¿Cómo si no soporta-
ríamos esta mierda? 

Quiero saber lo 
que hiciste 

allí...

Yo...

Max, 
¿puedes ve-

nir conmigo un 
momento?

Sí, claro, 
Ken.

¿Te 
encuentras 

bien?

Sí, claro.

Buen chico. Ven, 
quiero que me ayudes 
en uno de los proyec-
tos grandes que esta-

mos gestando en 
Prophet.

El jefazo quiere 
a alguien de nuestro 
equipo, y he pensado 

que tú serías 
perfecto. 

Te lo 
agradezco, 

Ken.

Te lo 
agradezco 

mucho.
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Morrie ha estado llevando 
el nuevo equipo de medios. La 
próxima semana vendrán unos 

cuantos creativos de Hollywood. 
Él quiere reunirse contigo 

antes Para tantearte.

Vale.

Así que sonríe 
un poco. Prepárate. 

Dile lo que necesita oír 
de ti. Es hora de ganar 

mucha pasta.

Morrie, este es 
el chaval del que 

te hablaba.

Max 
Lee.

Pasa 
y siéntate, 

Max.

Encantado 
de conocerle, 

señor. ya, 
ya. ¿Crees 

en Dios?
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¿Qué 
le has 
dicho?

No sé. Algo 
así como...

“Creo que en el 
mundo hay misterios, 
pero no sé cuáles son 
y no me fío de quien 

dice que lo sabe.” Y luego 
me ha son-

reído.

Misterios. Vale. 
Bueno, ahora sí que 

lo sabemos todo
 sobre misterios, 

¿eh?

 Su forma de mirarme... era 
como si me atravesara con 

la mirada. Como si pudiera ver 
todos los malos pensamientos 

que he tenido en mi vida y 
eso le hiciera sonreír.

Ha sido 
muy raro.

He oído que guarda 
en su escritorio una caja 

de... bueno, coca de la buena, 
mezclada con LSD o alguna 

mierda. Que la esnifa 
todo el día.

¿Qué más 
ha dicho?
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Ha dicho que 
era el fin del mundo. 
En plan bíblico. Y que 

tendremos que derribar 
el Cielo hacia la Tierra 
y reescribir las leyes 

de la creación.

¿Qué 
coño...?

Creo que es... uno 
de esos tipos su-
percatólicos muy 

jodidos.

Como los 
pódcasts 

que financia 
Teague.

¿Y qué has 
dicho cuando 

te ha pedido que 
termines con 

el mundo?

 ¿Qué se le puede 
decir a esa gente? 
Le he dicho que sería 

un honor ayudarle 
con su proyecto.

¿Sabes cuánto 
más te van 
a pagar?

Sí. Es 
la hostia.

Joder, 
ya te 
digo.
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Eh, ¿cuánto 
cuesta?

¿Qué?

La entrada. 
Ken nos invitó 
anoche y no 

sé...

¿De verdad te 
preocupa la pasta 

después de conseguir 
un aumento así?

No es eso. 
Es que... no 
sé qué es-

perar.

No cuesta nada, 
tío. Sabes que este sitio 

es nuestro, ¿no? Prophet 
es el inversor principal. 
Nuestra gente solo tiene 

que estar en la 
lista.

¿Y ahora 
estoy en la 

lista?

Entraste 
anoche. Estás en la 

lista. Una vez estás en 
ella, tu nombre no desa-

parece. Puedes venir 
cuando te ape-

tezca.

Joder. No 
sé si eso 
es algo 
bueno.

Es la hostia 
de bueno.

Quiero que 
me hables de 

tu primera 
vez. No sé.

Te hablaré 
de la mía.


